
 
 

El huerto ecológico 

 

El huerto ecológico contribuye a cuidar el ecosistema y mejora la biodiversidad de 

su entorno. Es un modo de producción que introduce la actividad humana 

sostenible en la naturaleza, renuncia a productos, pesticidas y fertilizantes 

químicos. También se tiene en cuenta el origen y la naturaleza de las distintas 

plantas, que no sean ni transgénicos ni semillas híbridas. 

 

El huerto ecológico está inmerso en el entramado cultural del entorno local y 

forma parte del paisaje autóctono. Se configura según la meteorología, la orografía 

de un lugar, así como en torno a las creencias y costumbres de sus gentes.  

En el caso del País Vasco, es el Caserío (Baserria) el que representa el punto de 

unión entre la naturaleza y la cultura, creando nuestro “paisaje cultural”. 

  El huerto en febrero 

  
En febrero podemos plantar espárrago, a pesar de que necesita mucho espacio, 

nos proveerá de una abundante cosecha. Es una planta que dura muchos años, 

por lo tanto, hay que elegir bien dónde queremos plantarla. Se resguarda bajo 

tierra todos los años y después brota de nuevo, sucesivamente. Si no cortamos 

estos brotes crecerá una nueva planta. Con respecto a la plantación, el espárrago 

necesita que la tierra esté suelta y no compacta, que la planta esté protegida del 

frío y que le dé un poco de sol. En primer lugar, esparciremos un poco de cal, y 

después de un tiempo le añadimos a la tierra abono orgánico muy seco de origen 

animal y un poco de tierra recogida del entorno del río porque tiene más 

minerales o sino arenisca que contenga sílice.  

 

 
 

 

Plantaremos entre los meses de febrero y abril. Para ello, abriremos en la huerta 

una zanja de unos 35 cm, en la base añadiremos tierra que utilizamos para las 

plantaciones en los tiestos y a cada 50 cm haremos pequeños montículos de tierra, 

plantando el espárrago y cubriremos todo con tierra. En cuanto a la cosecha, en 

primavera cortaremos el brote a unos 25 cm., antes de que se destape, para evitar 

la tonalidad verde. Recogeremos la cosecha hasta junio, los demás brotes los 

usaremos para completar el ciclo, asegurando la cosecha del próximo año.  

 

Antes de primavera conviene sembrar las semillas que obtuvimos en las cosechas 

anteriores, para que se acomoden a la tierra y esperaremos a los días calurosos 

para que broten. La semilla primero tiene que adquirir agua para hidratarse, 

después, poco a poco irá abriéndose hasta que salgan los primeros brotes. 

Conviene sembrar en una tierra de jardinería, con sustratos de abono orgánico. El 

tamaño de la semilla nos indicará a que profundidad tenemos que sembrar. No 

debemos olvidarnos del entorno y del bosque, también podemos sembrar 

diferentes tipos de árboles y de arbustos.  

 

Es imprescindible destacar la importancia de las semillas en la vida rural, como 

activo ecológico y como mediador de la sabiduría tradicional. Históricamente, los/as 

campesinos/as de todo el mundo, incluido los/as baserritarras, durante miles y 

miles de años, han llevado a cabo la selección y el cuidado de las mismas, 

trasmitiendo esta sabiduría a las siguientes generaciones como patrimonio cultural.  

Las semillas contienen en sí mismas la magia de la naturaleza y el conocimiento 

cultural. Lo/as campesinos/as, a partir de sus acciones y conocimientos 

aprendieron a habitar la tierra, expresando toda la diversidad ecológica y cultural.  

Hoy en día, debido a la manipulación genética liderada por las grandes industrias 

agrícolas y agroquímicas, los/as campesinos/as tienen dificultades de trabajar con 

sus propias semillas y de transmitirlas, dependiendo del mercado globalizado. Los 

criterios de la eficacia y de la rentabilidad económica han homogeneizado la 

diversidad distorsionando el paisaje agrario y rural. Por lo tanto, es fundamental 

cuidar, sembrar y compartir nuestras propias semillas. 

 

 

 

 

 

 

 



   
 

 

El entorno 

 

 

La savia de las plantas ya se ha activado, es un buen momento para llevar a cabo los 

injertos de algunos frutales. En el caso de Igartubeiti nos ocuparemos de los 

manzanos. A través del injerto uniremos dos plantas diferentes, que con el tiempo 

se convertirán en un sólo árbol. Hay que diferenciar las dos plantas: el patrón, que lo 

utilizaremos como base o soporte, el cual se alimentará de los minerales de la tierra 

mediante sus raíces. Y el injerto, es el brote o la rama que uniremos al patrón. En el 

injerto la savia y los minerales se convertirán en hojas, en flores y en manzanas. El 

patrón, es un manzano que hemos conseguido de una semilla, pero no sabemos 

exactamente de qué tipo de variedad es. Por ello, cortaremos esta planta desde el 

tronco, y le añadiremos el brote o la rama de un manzano de la variedad que hemos 

elegido, para poder reproducirlo y asegurar el tipo de manzano que queremos 

lograr. Debemos hacer el proceso con el primer brote del año. En el injerto la savia 

de las dos plantas se mezclarán. La savia circula debajo de la corteza, por lo tanto, 

debemos gastarla o levantarla en las dos plantas, para que al unirlas se mezclen y 

circulen bien. De esta manera, realizaremos un corte en el patrón, donde 

colocaremos el injerto, uno o dos. El corte debe curarse y cerrarse bien, añadiéndole 

una resina especial y sujetando con una cuerda hasta que se unan bien. 

 

Es la época de poda de los diferentes frutales, concretamente de aquellos árboles 

que se adelantan (cerezo, peral…). Conviene hacerlo en luna menguante.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

         


